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l. INTRODUCCION

l. El presente informe sobre la situación social en el mundo se ha preparado en
atención a la resolución 44/56 de la Asamblea General, de 8 de diciembre de 1989,
en la que se pedía al Secretario General que presentara "por conducto de la
Comisión de Desarrollo Social y el Consejo Económico y Social, un informe
provisional a la Asamblea en 1991".

2. El decenio de 1980 ha sido un período en que se registraron mejoras
sustanciales en la situación social de muchos países, en tanto que en algunos otros
hubo retrocesos sin precedentes y en otros más las instituciones económicas y
sociales experimentaron cambios radicales. Las transformaciones rápidas y
radicales de las relaciones internacionales como resultado de los conflictos
ideológicos en dichas relaciones, el aumento de los conocimientos científicos sobre
la relación entre la economía y el medio ambiente y una mayor dedicación de los
gobiernos a la búsqueda de soluciones en los problemas comunes ofrecen, en su
conjunto, perspectivas más prometedoras para la cooperación internacional en el
decenio venidero.

3. El crecimiento sostenido del producto per cápita en países con gran número de
habitantes, como China, la India, Indonesia, el Pakistán y Tailandia, ha contribuido
a aumentar los ingresos en esos países, que cuentan con casi el 60% de la población
de los países en desarrollo. Por el contrario, el estancamiento económico y el
retroceso en la región de América Latina y el Caribe, y especialmente en el Africa
subsahariana, han hecho empeorar las condiciones sociales y han agravado los
problemas de la pobreza en el mundo. Varios factores han contribuido en diversa
medida al empeoramiento de las condiciones económicas y sociales en el grupo de
países mencionados en último término. En el Africa subsahariana, las condiciones
climáticas adversas a comienzos del decenio fueron un factor importante en el
crecimiento extremadamente insatisfactorio de la producción agropecuaria y en
particular de la producción alimentaria. La impotencia frente a esas condiciones
climáticas puso de relieve la importancia de la infraestructura - por ejemplo,
las obras para riego - en esos países. Los conflictos regionales y/o internos,
sobre todo en el Asia occidental, el Africa meridional y América Central, han
causado una destrucción considerable y han detenido el desarrollo en las esferas
económica y social. La mayoría de los países de América Latina y Africa sufrieron
bajo el gravoso peso de la deuda externa, que contrarrestó sus esfuerzos por
mejorar las condiciones sociales y promover el crecimiento futuro. La cancelación
de los préstamos bilaterales que se concedió a algunos países de bajos ingresos les
proporcionó cierto alivio, pero los problemas del servicio de la deuda y la falta
de acceso a los mercados comerciales de crédito siguen trabando los esfuerzos de
muchos países en pro del desarrollo. La redu~ción consiguiente de la capacidad de
importar no fue compensada por un rápido crecimiento de las exportaciones. Esos
problemas se vieron agravados por el bajo nivel internacional de la relación de
intercambio en lo que respecta a las exportaciones de productos básicos. Por
último, los problemas de la inflación de precios y del uso ineficiente de recursos
como resultado de políticas inadecuadas y de instrumentos de política poco
apropiados contribuyeron también a detener el desarrollo y a agravar las
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condiciones sociales. En algunos casos, la restricción del crecimiento de la
demanda y la transición rápida a políticas económicas más liberales contribuyeron
por sí mismas a profundizar la crisis, po~ lo menos a corto pla20.

4. Las transformaciones más notables y radicales de las instituciones económicas
y sociales en el curso del decenio han ocurr~do en los países que tenían economías
de planificación centralizada y que se encuentran actualmente en una etapa de
transición a la economía de ffiercado. Las principales instituciones políticas,
los derechos de propiedad, l~ organiza~ión de la actividad económica y las
disposiciones en materia de seguridad social y bienestar han experi~antado, sin
excepción, cambios, en algunos casos extremadamente rápidos y en otros de un ritmo
más moderado. Como el proceso de transformación todavía no se ha completado, es
aún demasiado pronto para referirse a sus re~ercusiones sobre la situación social.

5. Pese al mejoramie~~n de las condiciones so~iales en gran parte de Asia,
casi la mitad de la población de ese continente sigue viviendo en la pobreza.
El problema de la pobreza se ha ágravado en Africa y América Latina, donde en
~uchos casos se r~qistró en el decenio de 1980 un estancamiento o un descenso en
las condiciones de vida. La eliminación de la pobreza y el mejoramiento de esas
condiciones ocupan un lugar muy alto en las listas de prioridades de los gobiernos
y las or'1anizaciones intergubernamentales. El nuevo espíritu da cooperación entre
los países permite abrigar grandes esperanzas de que la cooperación internacional
con esos fines en el próximo decenio será más productiva que en el pasado.

6. Por fuerza, en el presente artículo sólo se pod~án examinar algunas de esas
tendencias y cuestiones. Al seleccionar las cuestiones y tendencias que se han
incluido se han tenido en cuenta dos consideraciones principales. Los cambios
institucionales y las cuestiones relacionadas con los servicios sociales y los
servicios de bienestar social han experimentado rápidos cambios y han sido objeto
de un intenso debate. Otras tres cuestiones, las relativas al medio ambiente,
el uso ind~bido de drogas y el desarme, corresponden a esferas en que la comunidad
internacional ha alcanzado una mejor comprensión y ha asumido nuevos compromisos
que han puesto a esos problemas uno o dos pasos más cerca de una solución.
El examen de los temas tratados en el presente informe se basa principalmente en la
experiencia de los países en desarrollo y de los países que tenian economías de
planificación centra11zada en mayor grado que en la experiencia de los país~s

desarrollados con economía de mercado. Sin embargo, las cuestiones presentan un
enorme interés para toda la comunidad internacional. Esta actualización de las
principales cuestiones y tendencias de interés internacional en el lapso
tr.anscurrido desde que se presentaron el Informe sobre la situación social en el
mundo, 1989 11 y la adi~ión a ese informe (A/45/J37-E/l990/35) figure en la
sección II del presente informe.

7. En el anexo al presente informe se presenta un proyecto de esquema del Informe
sobre la s~ción soc;al~n el munªº-, 1993, preparado teniendo plenamente en
cuenta las resoluciones, decisiones y actuaciones de los órganos pertinentes que se
relacionan con el informe. Con la informaciÓn y análisis proporcionados en la
sección 11 se responderá a la peticiÓn del Consejo Económico y Social. contenida en
su resolución 1989/72. de 24 de mayo de 1989, de que se asignara alta ~rioridad a
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un análisis de los indicadores principales del progreso social y los niveles de
vida. El ~royecto de esquema del informe de 1993 constarÁ de varios capítulos,
cada uno de ellos dedicado a un tema amplio que, como todo~ los demás, Sp­

relacionará con las condiciones económicas y sociales en el mundo. En todo el
informe se dedicará especial atención a la situación y condición de la mujer.
Para la selección de los temas y la elaboración de su orientación se consultó a las
comisiones region31es, a distintos órganos especializados, a instituciones de
investigación y a otras dependencias de la Secretaría de las Naciones Unidas.

11. PRINCIPALES CUESTIONES Y TENDENCIAS: ACTUALIZACION

A. Cambios institucionales

8. Sin lugar a dudas, las tendencias sociales más destacadas de 1989 y 1990 son
las que se relacionan con los cambios ocurridos en las principales instituciones
económicas, políticas y sociales de todo el mundo y con la búsqueda de otras que
las reemplacen. Los cambios más pronunciados son los que se han registrado en
Europa oriental y en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, que suponen una
transformación radical de las instituciones económicas, políticas y sociales.
La búsqueda de nuevas instituciones no es menos pronunciada en muchos países en
desarrollo, especialmente en Africa, que procuran comprender las causas de la baja
productividad de las inversiones y la persistente pobreza. En muchos países
desarrollados, los cambios sustanciales que se han producido en instituciones
sociales fundamentales, como la familia, debido a las nuevas costumbres y a la
participación cada vez mayor de la mujer en la fuerza de trabajo, así como la
búsqueda de una mayor productividad, han creado la necesidad de nuevas
instituciones que tomen a su cargo las funciones desempeñadas anteriormente por la
familia y otras instituciones. En casi todas las sociedades se persigue, cada vez
con mayor ahínco, una mayor productividad y un aumento de la producción. Al mismo
tiempo, el logro de esos objetivos debe ser compatible con la preservación de los
ecosistemas y del medio físico y propender al mantenimiento de la vitalidad y
variedad de la vida animal y vegetal. La organización de la sociedad con fines de
producción y gobierno reclama los mejores esfuerzos de los agentes productivos,
pero debe permitir también el goce de los derechos humanos y la justicia social.
Las instituciones de gobierno y lar relaciones de producción deben organizarse de
modo tal que permita la consecución de todos esos objetivos.

9. En los pníses de Europa oriental y en la Unión Soviética se han producido
cambios radicales en constitución de los gobiernos y en las leyes y procedimientos
que rigen su funcionamiento. En todos esos países ha habido un movi~iento rápido y
decisivo en favor de instituciones de gobierno que sean responsables ante el pueblo
en general, que se sujeten a leyes de público cumplimiento y que se hayan
establecido con la participación actjva de la población. En Africa, ha habido
entre los países en desarrollo una reafirmación del papel de la participación
popular en los procesos politicos. En la Carta Africana para la Participaci~n

Popular en el Desarrollo se señala que ti ••• debe haber una apertura de los procesos
políticos a fin de incluir la libertad de opinión, tolerar las 0iferencias, aceptar
el consenso sobre las distintas cuestiones y garantizar la parti.cipación efectiva

/ ...



A/46/56
E/199116
Español
página 5

del pueblo y de sus organizaciones y asociaciones" 11. Prácticamente en toda la
América Latina, los regímenes militares y autoritar~os han sido r'eomplazados por
gobiernos elegidos por el pueblo. En Asia, las instituciones de gobierno han
experimentado cambios importantes en Nepal, el Pakistán y la República de Corea,
todos ell08 orientados hacia una mayor participación popular e~ los procasos de
gobierno.

10. En Europa oriental y en la Unión Soviética, además da los cambios en las
instituciones políticas, Se han dado pasos encaminados a transformar las
instituciones económicas y sociales, pasando de las que caracterizan a una economía
dirigida administrativamente a las propias de una economía de ~3rcado, si bien la
secuencia y el ritmo de los cambios han variado según los países. Los mercados de
bienes y servicios ~ara el consumidor han sido los que se han desarrollado con
mayor rapidez. En cambio, la creación de un mercado de trabajo en esas economías
ha seguido una evolución lenta. El establecimiento de mercados de valores ofrece
dificultades aún mayores. La instauración de la propiedad privada de los medios de
producción plantea dos problemas principales. El primero es el de la valora<;iÓn.
La estimación del valor actual de mercado de los bienes del activo requiere una
apreciación de las corrientes de producción, de los precios de esa producción y del
factor de descuento o actualización. Dado el alto grado de incertidumbre, 1&
estimación de la demanda de la producción es entremedamente riesgosa. Como no hay
precios de mercado, la valoración de esa producción es aún más difícil. Y com~ no
existen tasas de interés fijadas por los mercados, la aeterminación de una tasa de
descuento se hace problemática. En consecuencia, probablemente es inevitable que
el primer conjunto de precios de bienes ten~a un carácter arbitrario. El segundo
problema es de a quién se transferirá la propiedad de las actuales empresas del
gobierno. Al irse desarrollando mercados para los distintos bienes, los
propietarios iniciales obtendrán grandes ganancias de capital que formarán la base
de posteriores desigualdades en la propiedad de la rique7.a.

11. En una economía de mercado en funcion~~iento, hay un gran número de
instituciones que dan apoyo a los mercados y a la multitud de agentes que actúan
en ellos y los integran y regulan. Entre las más importantes de esas instituciones
se cuentan un sistema de derecho comercial - que los tribunales, según se estima,
aplican imparcialmente - una red de institucionea financieras que facilitan el
movimiento de las mercancías y los servicios entre las transacciones, contadores
y auditores profesionales que gozan de la confianza pública de instituciones
gubernamentales y no gubernamentales que regulan la actividad de algunos de los
agentes que intervienen en el mercado. En los países con economías de ~;~rcado

desarrolladas, esas instituciones han evolucionado a lo largo de los siglos, y
cada una de las sucesivas innovaciones ha sido la r~spuesta a un problema planteado
principalmente por los adelantos tecnológicos y la consiguiente necesidad de hallar
nuevas formas de organizar el comercio y la industria. En la mayoría de los países
en desarrollo, el crecimiento d dichas instituciones ha sido extr\~madamente lento
y muchas de ellas carecen aún del perfeccionamiento y la flexibilidad que son
~~n1fiestos en los países con economías de mercado desarrolladas. La transición de
las economías dirigidas a las economías de mercado que tiene lugar actualmente en
Europa oriental y en la Unión soviética carece por completo de precedontes y es
poco probable que se realicen las expectativas de una transformación rápida.
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12. Cuando esos cambios en Europa oriental y la Unión soviética se hayan
consumado, se producirán consecuencias sociales enormes, que por el momento sólo
se pueden vis1.i.UI\brElr. Una de las primerf.'.s en manifestarse ha sido el conflicto
entre distintos qrupos étnicos, que eran prácticamente desconocidos en los países
con economías de planificación centralizada. A fines de 1990, había en la Unión
Soviética ~nos 600.000 refugiados, que huían de la violencia de origen étnico 1/.
Se calcula que en 1990 salieron de la Unión soviética más de 400.000 personas,
en parte debido a problemas étnicos y en parte debido al empeoramiento de otras
condiciones i/. No hay estimaciones fidedignas del número de personas desplazadas
por situaciones análogas ~n Europa oriental, donde ~e ha reglstrado también un
aumento conside~able y brusco de los conflictos étnicos.

13. El desempleo ha comenzado a manifestarse corno prcblema importante en varios
países de Europa oriental. En junio de 1990 unas 57.000 personas informaban que
habían perdido sus empleos en Hungría, y en mayo de 1990 había 443.000 personas sin
trabajo en Polonia. Se preveía que el número de desocupados en este último país
ll$garía a 1,3 millones a fines de 1990 ~/. Según algunas estimaciones, en 1990
había en la Unión soviética 8 millones de desocupados, en una fuerza d$ trabajo
total de 135,5 millones de personas ~/.

El tamaño y la función del gobiernQ

14. En un grupo de SO países respecto de los cuales existían datos comparables
(véase el cuadro 1), la participación del gobierno en la economía en el curso del
último decenio, medida por la relación entre los gastos del gobierno central y el
producto nacional bruto, se redujo en 22 países, aumentó en otros 21 y se mantuvo
más o menos sin cambios en otros siete países. L~ relación se redujo casi a la
mitad en El Salvador, donde pasó del 20' al 11' y Qe redujo en más de una cuarta
parte en Guatemala, Israel, Malasia, Marruecos, Mauricio, la República de Corea y
Swazilandia, todos ellos países en desarrollo. El aumento más pronunciado ee
registró en Zimbabwe, donde pasó del 32' en 1981 al 47' en 1987. En el curso del
decenio no hubo una tendencia absolutamente preñominante a la reducción de la
participación gubernamental en los países desarrol!ados o en los países en
desarrollo, si bien pueden haberse producido cambios en el carácter de la
intervención gubernamental.

15. En la mayoría de los países que han tenido economías de planificación
centralizada se han adoptado políticas dirigidas a modificar la funcióü del
gobierno en la economía y a permitir el funcionamiento de empresas privadas en
mayor escala que antes 11. Debido a esos cambios, las empresas del sector privado
y su pr~ducción han crecido rápidamente. En Hungría, las empresas cooperativas en
pequeña escala aumentaron un 25' en 1988. El número de sociedades anónimas pasó
de 567 en 1988 a 5.300 en 1989 ~/. En Polonia, donde hubo explotaciones agrícolas
en manos de campesinos durante todu el período de la economía dirigida, los
productores privados aportaron el 75' de toda la producción agropecuaria en 1989,
y el número de empresas constituidas corno sociedAdes privadas aumentó de 1.300
a 11.800 en 1989 ~/. En la Unión Soviética, las empresas cooperativas
(sector privado) empleaban a mediados de 1990 a unos 5,6 millones de personas
y el valor de su producción se calculaba en 45.00n millon~s áe rublos lQ/.
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Cuadro 1

Gastos del gobierno central como porcentaje del producto
nacional bruto, 1981 y 1988

Pais 1981 1988

Alemania 31,56 30,13
Australia 25,48 28,64 11/
Austria 39,67 40,88
Bahrein 33,04 32,47
Bélgica 56,18 53,20 11/
Canadá 23,42 23,25 !}./
Chile 31,77 32,54
Chipre 27,70 29,76
Colombia 14,69 14,03 11/
Egipto 49,71 43,71 11/
El Salvador 20,40 11,31
Estados Unidos de América 23,54 22,75 !}./
Etiopía 26,06 35,30 11/
Filipinas 15,77 16,54
Finlandia 30,13 31,90 11/
Ghana 11,05 14,75 11/
Guatemala 16,86 12,50
India 18,00 21,95
Indonesia 26,58 21,30
Irlanda 56,10 59,15 M
Israel 84,12 62,86
Italia 42,65 51,95
Jordania 41,31 41,41 11/
Kenya 30,71 29,28 11/
Malasia 43,91 32,51 11/
Malawi 38,24 32,72 ª/
Malta 37,18 38,90 11/
Marruecos 38,59 26,60 11/
Mauricio 34,35 24,55
México 22,68 23,83 ª/
Noruega 42,40 46,59 11/
Nueva Ze1andia 43,73 45,36 ª/
Omán 47,75 49,35 11/
Paises Bajos 57,33 55,28
Pakistán 21,30 23,93
Panamá 35,91 33,26 11/
Papua Nueva Guinea 37,59 32,04 11/

Portugal 47,14 48,56 ª/

/ ...
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Cuadro 1 (continuaciÓn)

País 1981 1988

Reino Unido de Gran Bretaña e
Irland~ del Norte

República Arabe del Yemen
República de Coreo
Singapur
Sr! Lanka
Suecia
Swal&ilandia
Tailandia
Túnez
Turquía
Zambia
Zimbabwe

41,23 36,94 Al
32,37 28,31 §.1
22,38 16,74 l21
30,09 34,66 Al
23,n 35,31
46·'":;: 40,56
39,65 25,47
19,11 16,80
34,86 36,40 Al
23,85 21,45
35,58 37,6&
32,25 46,79 Al

Fuente: Fondo Monetario Internacional, 90vernment Finance Statistics
Yearl2ook. lii2 e ~~national Financial Statistics Yearl2ook, ~
(Washington, D.C., 1~90).

Al 1987.

hl 1989.

16. En los países desarrollados, la transferencia a la propiedad privada de bienes
de propiedad del gobierno SÓ~o se hizo en escala limitada, excepto en el Reino Unidc
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte. En varios países en eesarrollo, se han
transferido a la propiedad privada desde 1985 unas 1.000 empresas públicas.
El Gobierno de Guinea vendiÓ 32 empresas al sector privado y planeaba vender
otras 14. El Gobierno de Ghana había anunciado la venta de ~2 empresas. Túnez
había decidido vender 11 empresas y liquidar varias otras 11/. Con arreglo a un
plan trienal adoptado en Nigeria en 1990, se prFo'eía la venta al sector privado de
92 empresas de propiedad gubernamental; para abr~l de 1990 se habían vendido 16 de
ellas 11/. En Asia, los Gobiernos de Malasia y Tailandia transfirieron algunas
empresas al sector privado. En Jamaica, el Gobierno había transferido, hasta 1989,
empresas por un valor de 870 millones de dÓlares, y en 1989 vendiÓ tres empresa~

agroindustriales, incluso partes de la Banana Company. En México se vendieron
también algunas empresas gubernamentales al sector privado.
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17. La transferencia de la prop~edad de las empresas gubernamentales en los países
en desarrollo plantea varios problemas. Cuando los mercados de capital son casi
inexistentes, no hay medios locales de financiar la compra de grandes empresas por
el sector privado. Es natural que los gobiernos. es~ecialmente en los paises que
tienen aún muy presente el recuRrdo del periodo colonial. tal vez no deseen vender
muchas empresas a los extranjeros. A los gobiernos les interesa sobre todo
deshacerse de las empresas que no arrojan superávit y los financistas privados, por
su parte, están interesados principalmente en adquirir las que tienen superávitl
tampoco ha habido coincidencia entre los tipos de empresas que se ofrecen y
aquellas para las que existe una demanda. Los temores de los sindicatos de que sus
afiliados puedan perder sus puestos a consecuencia de la venta de empresas
deficitarias y. paralelamente, la pérdida de poder e ingresos por los burócratas
han obstaculizado la venta de las empresas de propiedad gubernamental.

18. En los paises en desarrollo se ha seguido revaluando la función del gobierno.
En genfral se c~ncede que los gobiernos deberian abstenerse de realizar actividades
empresariales con frecuencia en pequeña escala y en grandes números (tal como .1
comercio al por menor) o que requieren un alto grado de flexibilidad y rapidez de
respuesta (como los restaurantes y hoteles) 11/. Muchos consideran ineficiente que
los gobiern~s promuevan actividades productoras de ingresos que. entre otras cosas,
puedan induci~ a l0s empresarios de talento a procurar obtener ganancias en esos
sectores antes que en actividades útiles para la economia lJ/. Una vez creadas las
oportunidades para realizar tales actividades, los que se benefician de los
arreglos consiguientes, tales como los politicos que desean sat\sfacer a sus
beneficiarios y los burócratas que desean ampliar sus esferas de influencia.
se combinan en Ul1 "triángulo de h1erf'0" con el objeto de perpetuar las ventajas
derivadas"de tales arreglos ~/. Al mismo tiempo. se admite generalmente que hay
algunas funciones que los gobiernos deben realizar y otras que pueden realizar con
mucho mayor provecho para la sociedad que si estuvieran a cargo de organismos no
gubernamentales. La constr.ucción y el mantenimiento de la infraestructura,
la provisión de bienes de interés s~cial y otros en que los ef&ctos externos son de
importancia considerable, la regulación del funcionamiento de ciertos mercados y
de sus instituciones (por ejemplo, los mercaaos monetarios y de crédito y las
instituciones financieras). la prevención de una concentración exagerada de la
propiedad de la riqueza y la eliminación de la pobreza y el mantenimiento de un
nivel elevado de capitaliz~ción son todas ellas actividades que los gobiernos
pueden realizar en beneficio de la economía. Además. se ha hecho mucho hincapié en
la importancia de que los qobiernos mantengan un grado razonable de estabilidad
fiscal y monetaria l§/. Por último, se ha estimado que en la intervención
selectiva en los mercados, como lo ha hecho la República de Corea desde 1960. puede
contribuir en grado significativo a aumentar la competitividad y el dinamismo de la
economia 11/.
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B. Creciunte preocupaciÓn con los servicios sociales y las
kuestiones ~Acionadas con el bienestar social

l. UtilizaciÓn de recursos en servicios socialts

19. Los gastos en servicios soci~les {educación, salud, seguridad y bienestar
sociales, vivienda y servicios comunitarios, actividades recreativas, culturales y
religiosas) representan una gran proporciÓn del gasto total del gobierno central en
la mayoría da los países (véase el cuadro 2). De los 14 países desarrollados
respecto de los cuales se disponía de datos para los años 1~87 y 1988, sÓlo en el
Reino ~nido era inferior al 50~ la proporción de gastos en servicios sociales en e=
gasto total del gobierno central. En Austria, la proporciÓn era superior al 70~ y
en Finlandia, Irlanda, Luxemburgo, los Países Bajos y Suecia, superior al 60~.

Entre los 42 países en desarrollo sobre los que se disponía de datos, destacaban
'Barbados y Chile con una proporciÓn de gastos en servicios sociales en el gasto
total del gobierno central superior al 50~ en 1987. E~ el extrerr.o opuesto había
cinco países, Malawi (1987), Malí (1987), Indonesia (1988), Nepal (1989) y Méxi.co
(1988), en los cuales la proporciÓn era inferior al 20~.

20. La magnitud misma del gasto público en servicios sociales es razÓn suficiente
para plantearse quién paga esos servicios, quién se beneficia d~ ellos, por qué ha
awmentado tanto su volumen y si es posibl.e emplear los fondos de una manera más
eficiente, eficaz y rar.ional. Durante los últimos años han surgido nuevas
razones. La transformaciÓn en curso en la Unión Soviética y la mayor parte de los
países de Europa orier.tal hacia economías de mercado y la respuesta de las
instituciones ecou6micas en China y Viet Nam hacen plantearse nuevas formas de
prestar servicios sociales, que en esas economías se costeaban anteriormente por
medio de fondos de consumo social. No dgja de ser lógico que un público que
durante más de una generaciÓn se ha bene!iciado de una poderosa red de bienestar
social que impedía que hubiera {ndigencia y miseria esté preocupado acerca de esos
arreglos en la nueva economía ~/. El d~terioro del bienestar econÓmico en un gran
número de países en desarrollo durante el decenio de 1980, las terribles
consecuencias de los desastres naturale& y los conflictos en varios países y los
efectos adversos de los programas de estabilizaciÓn y ajuste en un gran número de
esos países han obligado a los países en desarrollo en los últimos años a
reconsiderar el volumen y el valor de sus gastos en servicios sociales.
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Países industriales

Canadá
Estados Unidos de

América
Australia
Nueva Ze1andia
Al'Etria
Bélgica
Finlandia
Irlanda
Italia
Ll.tx",mburgo
Noruega
Paíse.:: qajos
Reino Un\do de

Gran Bretana e
Irlanda del Norte

Suecia

Africa

Botswana
Burkina Faso
Etiopía
Ghana
Guinea-Bissau
Kenya
Ma1awi
Malí
Marruecos
Mauricio
Swazi1andia
Togo
Túnez
Zimbabwe

Fiji
Fi lipinas
IndoMsia
Islas Salomón
Ma1asia
Ma1divas
Myanmar
Nepa1

Mo

1988

1988
1987
1987
1988
1987
1987
1987
1988
1987
1987
1988

1987
1988

19B7
1987
1987
1988
1987
1987
H87
19B7
H87
1989
19B9
1987
1987
1989

1988
19B7
1988
HRB
1987
1988
1987
1989

Educación

3,09

1,67
7,04

11,11
9,30

11,9Q
13,B5
11, BO

7,62
B,Q9
8,21

11, B5

2,20
9,17

1B,13
13,97
10,57
25,71

5,20
21,55
10,05

9,75
17,02
14,16
23,7,:
19,90
14,60
23,lB

20,58
15,71
10,00
22,3B
19,9B
11,49
13,42

9,40

S-:l1ud

5,89

12,4B
9,58

12,42
12,78
1,82

10,61
12,45
10,41

2,14
10,72
10,B6

13,57
1,12

7,44
5,22
3,56
B,95
5,40
6,OB
5,90
2,60
3,04
8,92
9,4 'i
5,20
5,93
7,55

7,34
4,57
1,75
6,21
4,80
3,1)7
4,95
5,69

Segur idad y
bienc<\!':"r
sociales

35,39

27, \; ~
26,96
28,01
44,7B
40,05
34,44
25,31
34,90
48,26
35,05
35,08

29,05
50,45

2,B2

5,16
6,B8
8,85
0,11
0,14
2,91
69,3

15,25
0,43
7,05

13, B6
3,37

5,85
1,72

0,76
3,97
2,39
8,37

Vivienda y
servicios

comunitarios

1,93

3,85
1,65
l,71
2,75
2,44
1,6g
'i,02
0,52
1,56
1,09
4,54

1,86
3,71

8,18
0,22
4,11
'i,00
B,33
3,36
1,86
0,38
0,41
4,35
5,17
1,43
B,17
0,46

2,91
0,48
1,71
2,68

17,39
4,B6
3,71

Actividades
recrl!'ativas,
culturales

y religio~as

0,76

0,26
1,31
0,43
0,66
0,91
1,54
0,26
0,88
1,39
1 ,24
1,00

0,46
0,70

1,20
1,32
1,26

0,40
4,41
0,30
0,57
0,60
1,43
0,70
2,62
2,33
1,14

0,56
0,60
0,58
0,67

Total

47,C6

45,89
46,54
">3,68
70,27
57.21
62,13
54,84
54,33
62,34
56,31
63,33

47,14
65,15

37,77
20,73
24,66
46,54
28,08
35,51
1U,25
16,21
2B,00
44,11
39,51
36,20
44,89
35,70

37,24
23,08
14,04
12,70
28,75
34,B4
31,60
lB,80
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Cuadro 2 (continuación)

Asia (continuación)

Papua Nup.va Guinea
República de Corea
Singapur
Tai1andia
Tonga
Vanuatu

Europa

Chipre
Hungría
Malta
Turquía
Yugoslavia

Oriente Medio

Bahrein
Egipto
Israel
Jordania
amán
Rep('blica Arabe

c'ie1 Yemen
Repúb1 ica Arabe

Siria

Hemisferio occidental

Argentina
Barbados
Brasil
Chile
El Salvador
Is las Caimán
M~)Cico

Perú
San Vicente y

las Granadinas

Ano

1987
1988
1987
19A8
1988
1988

1988
1988
1987
1988
1987

HB8
19A7
1988
1987
1988

1988

1987

1987
1987
1987
1987
H88
1988
1988
1987

1988

F.:rlucación

15,86
19,02
14,43
19,26
12,94
27,12

10,83
2,12
8,84

12,73

12,35
12,03
9,56

12,97
10,74

17,56

10,38

6,92
17,08

1,78
11,99
17,06
12,46

7,44
15,26

17,30

Salud

9,58
2,21
3,59
6,24
7,13

12,40

6,82
1,74
9,23
2,38

7,65
2,47
3,71
5,39
4,79

3,59

1,55

2, l.2
11,55

9,51
6,31
7,14

12,20
1,10
5,77

13,41

Segur idad y
bienestar
sociales

0,51
7,43
1,28
3,41
1,07
0,89

19,81
27,45
35,12
1,24

11,22

2,38
11,08
;¿0,99
8,40
2,21

3,94

31 1 68
21,29
23,71
34,45

3,22
8,29

2,30

Viviltnda y
servicios

comun i ta rios

1,18
1,09
9,71
2,01
1,66

3,99
1,24
9,79
1,92

5,10
4,93
0,22
1,08
6,08

0,51

0,32
3,31
0,49
4,72
1,51
7,98
1,00

3,89

ActividadeA
recreativas,
culturales

y religiosas

1,87
0,66
0,46
0,34

1,45

1,62
1,79
0,97
0,01
0,2l

2,02
7,03
0,99
3,01
2,18

2,09

1,51

0,85
2,70
0,18
0,79
0,Q9
0,78
0,26

0,15

Total

29,00
30,41
29,47
31,26
22,80
41,86

43,07
34,34
63,95
18,18
11,43

29,50
37,54
35,47
30,85
26,00

23,24

17,89

41,89
55,93
38,67
58,26
26,70
36,64
18,09
7.1,03

37,06

Fuente, Fondo Monetario Internacional, Government Finance Statistics Yearbook, 1989
(Washington, D.C. 1989).

* En esta lista no se han incluido los países con constituciones federales en los q~e

los gastos en servicios sociales son fundamentalmente responsabilidad de unidades
constituyentes y no del gobierno central.
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21. Algunos cambios demográficos han sido causa de nueva~ preocupaciones en l~

~sfera del bienestar social. El envejecimiento de la población, de una manera más
acusada en los países desarrollados y menos en algunos países en desarrollo,
incluida China, ha suscitado muchas cuestiones importantes acerca del bienestar de
las personas de edad. En Europa occidental, la proporción de personas de edad
(a partir de los 60 años) en la población total aumentó del 17,8' en 1985 al 18,6'
en 1990 (unos 5 millones de personas) f en América del Norte, del 16,4' al 16,8~

(unos 3 millones de personas) l2/. La propia estructura de edades de ese sector de
la población cambió, ya que una proporción cada vez mayor tenía 70 años y más.
También hubo un pronunciado aumento de familias moncparentales. En 1988, más de
una de cada cinco familias con hi~os a cargo en los Estados Unidos y Dinamarca eran
familias monoparentales; en e~ Canadá, Francia, los Países Bajos, el Reino Unido,
la República Fedoral de Ale~~nia y Suecia, la incidencia de cabezas de familia
sin cónyuge oscilaba entre ellO' y el 15' de todas las familias con hijos AQ/.
En muchos países de Europa, los divorcios y la maternidad de mujeres solteras
fueron responsables del aumonto de cabezas de familia sin cónyuge en el decenio
de 1980 11/. En todos los países, las familias monoparentales tenían con
frecuencia bajos ingl"eSOS y más probabilidades que otras familias de ser pobres.
Una gran proporción de los padres y madres sin cónyuge eran mujeres jóvene~ de
menos dA 20 años. El hecho de que exista un nUmero considerable de madres solteras
jóv~nos, sobre todo en los centros urbanos, ha creado nuevas nAcesidades de
servicios para el bienestar de la madre y el niño.

22. Ha aumentado el escepticismo con respecto a la eficiencia y la eficacia de
muchos programas de bienestar social, sobre todo cuando a ello se une la renuencia
del público a proporcionar recursos para esos fines ¡¡l. En Suecia, por ejemplo,
se han introducido controles más estrictos para impedir que se abuse del sistema de
seguridad social 13/. En la República Federal de Alemania se introdujeron reformas
en 1989 para racionalizar el funcionamiento del plon del seguro de enfermedad y
reducir el costo de los medicamentos expedidos con receta. En Italia, el Gob~erno

ha dejado de financiar las prestaciones de la seguridad social sin aportación o
parcialmente sin aportación a fin de repartir el costo de los seguros más
equitativamente entre la población ~4/. En Fl"ancia se promulgaron leyes en
diciembre de 1988 para proporcionar una Urenta mínima de integración" a todos los
que carecen de recursos suficientes para vivir, en contraste con la práctica
anterior de proporcionar esa renta únicamente a grupos específicos, tales como los
minusv¿lidos, los ancianos y las familias monoparentale,. Se establecieron
determinadas salvaguardias para impedir que la renta mínima de integración se
convirtiera en "el salario de los pobres". La prestación de asistencia se vincula
a progrr~as de integración social y profesional cuyo objetivo es detener el proceso
de marginalización social, en particular en las esferas de la educación, el empleo,
la capacitación, la salud y la vivienda 1}1.

23. Una de las principales cuestiones de política en materia de asi~tencia

sanitaria que ha llegado a ser ampliamente debatida es la de la eficiencia de los
sistemas asistenciales ~§I. Var.ios factores contribuyeron a un rápido aumento de
los costos de los servicios sanitarios. Al mejorar la salud pública y envejecer

/ ...
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las poblaciones, cambiaron de tal manera las pautas de morbilidad que pasaron a ser
más prominentes lay enfermedades crónicas y degenerativas que requerían estancias
más largas en los hospitales y servicios 111. Los progresos de la tecnología
médica hicieron que se pudiera contar con equipo de diagnósticos y tratamiento
sumamente moderno y caro. Parte de este equi~o ayudó a prolongar la vida hasta un
grado imposíble sólo 10 años antes, con lo que aumentó la demanda de gastos ~n

servicios médicos. Las investigaciones encaminadas a descubrir nuevos fármacos y
la fabricación de éstos hicieron que fuel'an más costosos que los que ya estaban
dis~onibles. Muchos de esos cambios fueron posibles por la forma en que los
servicios médicos se habíau organizado y financiado. La menor disponibilidad de
los servicios de médicos de cabecera o médicos generales dio lugar a que se
recur_iera con más frecuencia a los servicios de especialistas que por lo general
resultaban más caros. El pago directo de los servicios médicos por terceros. como
por ejemplo, 10& gobiernos o compañías de seguros privados. contribuyó mucho a que
el costo dejara de ser una preocupación inme=~ata para la prestación de servicios
médicos. Se hizo posible que instituciones de servicios médicos y profesionales de
la medicina prescribieran y prestaran servicios de elevado costo de cuyo valor
intrínseco poco sabía el ciudadano medio.

24. En la mayoría de los países desarrollados los gobiernos han ado~tado medidas
para controlar los gastos y mejorar la calidad de los servicios. Las políticas de
cortrol de los gastos dependían de cuál fuera el método de financiación y
prestación de los servicios sanitarios. En los países en los que el gobierno se
encargaba tanto de sufr~gar los gastos como de prestar servicioE sanitarios, como
los países nórdicos, Francia, Italia, Dinamarca, Irlanda, el Canadá, Bélgica,
Luxemburgo y el Reino Unido, los gobiernos adoptaron medidas directas para reducir
los gastos en asistencia sanitaria. En la RepÚblica Federal de Alemania ¡al, en la
que se pagan los servicios médicos co~ las aportaciones obligatorias de la
Aeguridad social, el gobierno federal prohibió los pagos para curas de reposo con
fondos del seguro estatal y redujo la liRta de medicamentos cuyo importe debía ser
reembolsado. En los Estados Unidos de América, el Gobierno adoptó me~:das directas
para reducir la espiral de gastos médicos y sanitarios de los programas que
supervisaba. El Gobierno, así como las grandes compañías, buscaron alternativas a
la práctica de los honorarios por servicio contrat~ndo planes de "asistencia
controlada", como los de organizaciones de "servicios pr..ferentes" y mantenimiento
de la salud que por una suma fija atendían las r.ecesidades de asistencia sanitaria
de sus clientes.

25. Dado que la asistencia sanitaria la prestan personas con muchos años de
formación intensiva y la persona media no posee los conocimientos necesarios
para evaluar la utilidad y validez de los servicios prestados, la ética profesional
de los que ejercen la medicina es especialmente importante. En la mayor parte de
los caBOS y desde hace mucho tiempo son los propios profesionales de la medicina
los que imponen esas normas éticas. Más recientemente, sobre todo en los
Estados Unidos, la imposición de graves sanciones a consecuencia do litigios
largos, complejos y agotadores ha pasado a desempeñar un papel importante. También
se han tomado medidas para enseñar a los que ejercen la medicina la ética de su
profesión.
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26. En la Unión Soviética y en algunas economías de Europa oriental, aunque es
bajo el costo de la asistencia sanitaria a nivel individual, se plantean varios
otros p=oblemas. Sigue habiendo gr.andes diferencias entre las regiones en cuanto a
la disponibilidad de instalaciones y servicios. La escasez de recursos limita
gravemente la dis~onibilidad de equipo, medicamentos y servicios, de forma que las
instalaciones de servicios sanitarios más corrientes, corno los hospitales, muchas
veces no llb~an a reunir las condiciones sanitarias e higiénicas normales en ese
tipo de instalaciones en casi todos los demás países.

27. En los países en desarrollo, el medio principal de obtener más "productos
sanitarios", a veces con un volumen de insumo reducido, ha consistido en reorientar
los servicios sanitarios hacia la prestación de servicios de atención primaria
de la salud, en especial la inmunización contra enfermedades infantiles y la
utilización de medios baratos y técnicamente simples de curar a los enfermos.
Se considera que una política más racional en materia de fármacos puede contribuir
a reducir considerablemente los gastos Ai/. A un nivel fundamental, se ha
demostrado que el suministro de una alimentación adecuada y de agua apta para el
consumo y un mejor saneamiento contribuyen mucho más a reducir la morbilidad y la
mortalidad que el aumento de los gastos en servicios sanitarios 121. Sin embargo,
el envejecimiento de la población en alguno~ países y la propagación del síndrome
de inrnunodeficiencia adquirida (SIDA) en otros han puesto los recursos de esos
países en una situación límite.

3. Educación

28. La política educativa ha recibido mucha atención por varias razones. La razón
más común es la ne~esidad de hacer frente a los cambios enormemente rápidos en la
tecnología, el proceso de producción y la composición de los productos. Se ha
considerado esencial contar con altos niveles de educación para poder fomentar y
adoptar las nuevas tecnologías, aceptar los nuevos procesos de producción y
competir en los mercados de productos. Economías como las del Japón y la
República de Corea, que son pobres en recursos naturales pero cuentan con un"
fuerza de trabajo de buen nival educativo, se han puesto a la cabeza manteniendo
una alta tasa de rendimiento. En segundo lugar, incluso en sectores tradicionales
como la agricultura, las economías del Asia meridional que cuentan con poblaciones
d9 un buen nivel educativo han logrado resultados muy satisfactorios en comparación
con varias economías de Africa, en las que ha habido graves déficit de producción
aliment~ria. En tercer lugar, se ha planteado la intrincada cuestión, sobre todo
en los paíaes desarrollados, de que la asignación de más recursos a los sistemas
escolares no mejora los resultados en materia de educación 11/.

29. La mayoría de los países están todavía preparando respuestas adecuadas a esos
problemas. A los países en desarrollo, que han sido los más gravemente afectados
desde el punto de vista económico durante el dacenio de 1980, se les plantean los
problemas más difíciles, sobre todo porque, en general, su nivel medio de educación
ya era bajo. Los esfuerzos de los expertos en agronomía, del personal de
divulgación agrícola y de los encargados de formular políticas tardarán en producir
resultados. Entre tanto, esos países tienen probabilidades de aprovechar los
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servicios del personal de cooperación técnica de otros países.
desarrollo han tratado de cam~iar las prioridades e introducir
ciencias y formación profesional en sus planes de educación.

30. Una de las principales innovaciones propuestas en algunos países desarrollados
es un conjunto de medidas para inducir a las escuelas públicas a propor~ionar una
educación de más calidad. Se ha argüido que si los gobiernos entregaran vales a
los padres con los que pudieran costear la educaci~n de sus hijos y los padres y
los hijos pudieran elegir las escuelas que quisieran, habría un fuerte incentivo
para que los administradores de las escuelas mejoraran la calidad de la educación a
fin de atraer a más estudiantes. Las escuelas que proporcionaran una educación de
baja calidad simplemente no podrían sobrevivir, ya que los estudiantes las
abandouarían. Además, los administradores de las escuelas podrían atraer a
profesores de calidad remunerándoles de una manera más competitiva. La propuesta,
aunque atractiva, no carece de problemas. Se teme que esa libertad de elección de
los padres y los hijos haría que el abismo entre las escuelas buenas y malas fuera
aún mayor, principalmente porque los padres con mayor nivel de educación obtendrían
y utilizarían información que los otros no podrían ni obtener ni aprovechar de una
manera igualmente eficaz. También hay que tener en cuenta los intereses de los
sindicatos de maestros, cuyos miembros tal vez no deseen renunciar a los de~echos a
la continuidad en el empleo adquiridos en el curso de la lucha de generaciones de
ellos contra sus empleadores.

4. Seguridad social

31. Los programas de seguridad social han recibido nueva atención por varias
razones. En la Unión Soviética y otras economías en transición, existen cuestiones
important~s en lo relativo a la seguridad social, incluso la del establecimiento de
nuevas instituciones. En los países en desarrollo los problemas derivados de los
procesos de envejecimiento, la urbanización y la disolución de los vínculos
familiares se hicieron aún más graves debido al aum~nto del desempleo urbano,
la disminución de los ingresos en las zonas rurales a causa de la caída de los
precios internacionales de la mayor parte de los productos básicos agrícolas y la
reducción del gasto público al aplicarse programas de estabilización y ajuste. En
los países desarrollados, una de las principales preocupaciones ha sido la de que
los programas de seguridad social provocan gastos innecesarios a la economía y
pueden engendrar una "trampa de pobreza", que hace que las personas, durante muchos
años e incl~so en una segunda generación, dependan para su sustento únicamente de
las prestaciones de la seguridad social.

32. Una característica llamativa de los arreglos para prestar asistencia a las
personas desempleadas mediante programas de seguridad social en las antiguas
economías dirigidas es la combinación de esa asistencia con servicios de
reeducación profesional. En la mayor parte de las economías de mercado
desarrolladas se han introducido cambios más o menos similares para prestar apoyo
financiero y de otra índole a particulares para que puedan adquirir reeducación
profesional o se aventuren a establecer empresas propias. En los paises
desarrollados se han adoptado medidas para reducir más los prejuicios por razón del
sexo en el otorgamiento de prestaciones de la seguridad social. Los países de la
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Comunidad Económica Europea promulgaron leyes par~ armonizar sus prácticas con la
Directriz de las Comunidades Europeas de diciembre de 1978 relativa a l~ aplicación
del principio del trato igual de h~mbres y mujeres en cuestiones de seguridad
social. En varios países con economías de mercado desarrolladas, entre ellos
Finlandia, Francia, Gr~cia e Irlanda, ~e extendieron al sector agrícola el seguro
de desempleo y otros beneficios de la seguridad social. Se han hecho extensiones
similares para dar cobertura a varios otros grupos.

33. En prácticamente todos los países en desarrollo ha1 algunas formas de
seguridad social proporcionadas por el gobierno, aunque sólo una pequeña fracción
de la población total recibe cobertura y el volumen de asistencia prestado es
muchas veces escaso. Son principalmente los empleado, es de las empresas
gubernamentales y en gran escala los que reciben la mayor parte de los beneficios.
En Africa, la proporción de personas que no fueran funcionarios públicos en el
total de la población que recibía beneficios con arreglo a un plan general de
seguridad social no era superior al lO~ en 1989 en Benin, Burkina Faso, Burundi,
las Comoras, Cote d' Ivoire, Chad, Gambia, Ghana, Guinea, Malí, Marnlecos,
Mauritania, Níger, Rwanda y Togo ~~/. En los últimos años las políticas
gubernamentales se han orientado principalmente al fortalecimiento, la expansión y
la mejora de 105 planes de seguridad social. En varios países en desarrollo, entre
ellos Costa Rica y Guinea-Bissau, se extendieron los beneficios de la seguridad
social a los trabajadores temporales y otras categorías similares. En Egipto se
introdujo un plan de seguridad social especial para los que trabajan irregularmente
que abarcaba pensiones de jubilación, pagos por invalidez y prestaciones a los
fam~liares supérstites. A las empresas que empleaban a más de un dete~minado

número de mujeres se las obligó a propocionar una guardería en Argentina, Bolivia,
Chile, la India, el Iraq, Jordania, Myanmar, la Repúlica Arabe Siria y la
República lslámica del Irán.

34. En los dos atlas transcurridos desde la publicación del Informe sobre la
~it...u_~wiQn__ -,,'iQ.9_-1!'1_l._~JL~J_t:n_YRc,'I._o, 19ª-2, varios acontecimientos contribuyeron 8. que las
cuestiones relativas al medio ambiente pasaran a ocupar un lugar preponderante
en el programa político y dieron un carácter más urgente a los esfue~zos por
establecer la relación entre la Tierra y sus habitantes sobre una base sostenible.
La mayor comprensión de la fragilidad del ecosistema mundial, una conciAncia cada
vez mas profunda de que efectivamente es posible prese~var el medio ambiente si
existe la voluntad de hacerlo y una nueva disposición a reconocer que tanto la
riqueza como la pobreza tienen efectos perjudiciales en el medio ambiente han
contribuido a la adopción de numerosas iniciativas en muchas partes del mundo ~_I.

35. Los datos obtenidos mediante encuestas realizadas en 1988 en 14 ~aises de
Africa, Asia, América Latina y Europa y Pon 1989 en los Estados Unidos de América
indican que existe una preocupación generalizada por el medio ambiente li/.
En todos los países, los encuestados asignaron una prioridad muchísima mayor a la
reducción de los riesgos que determinadas condiciones ambientales antrañan para la
salud que al aumento de los niveles de vida. En una mayoría abrumadora, los
encuestados deseaban que los gobiernos promulgaran y aplicaran leyes y reglamentos
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más estrictos y asignaran m~yor prioridad a la protección del medio ambiente 15/.
Al mismu tiempo, se ha revelado mucho sobre daños al m~dio ambiente en la Unión
Soviética y en Europa oriental l§/.

36. La relación entre el avance económico y el daño al medio ambiente se ha
podido expresar también mejor. Por una parte, el consumo de grandes volúmenes de
recursos en los países de altos ingresos produce daños al medio ambiente. En los
Estados Unidos, en 1987, el consumo de energía de fuentes comerciales fue
de 280 gigajulios per cápita, mientras en la India fue de sólo ocho. Es evidente
que si el consumo de energía en el resto del mundo tuviera el mismo nivel que en
los Estados Unidos, dada la tecnología actual se produciría un "desastre
ecológico". Al mismo tiempo, un mundo en que el r.onsumo de energía alcanzara
niveles no superiores al de la India sería igualmente insostenible 11/. El ~añu

al medio ambiente en los países de bajos ingresos, desde algunas perspectivas,
equivale a utilizar los recursos actuales (corno la fertilidad de los suelos,
el agua potable y la leña) para mantener una mísera exiAtencia a expensas de las
generaciones futuras. A medida que un mayor número de gente se ve forzada a poblar
terrenos marginales, como zonas semiáridas y ár.idas, la1eras, selvas tropicales y
otras zonas de ecología delicada, la erosión de los suelos, la desertificación,
la disminución de la fertilidad de los suelos, la salinización, las inundaciones,
los deslizamientos de tierra, la escasez de leña y las fuentes de agua insalubres
han pasado a ser limitaciones que dificultan el aumant~ de la productividad entre
los pobres ~/. La experiencia de la Unión soviética y de Europa oriental ha
demostrado que el proceso de aumento de la producciSn mediante un uso extenso de
los recursos naturales sin salvaguardias suficientes puede resultar mortífero para
el medio ambiente ~/. Buena parte del daño al medie &t.biente se debe no
simplemente a la falta de eficiencia en el uso de las fuentes de energía, si.10
también a una falta de tecnología y equipo para la contención de los desechos
tóxicos 12/. ~os conocimientos sobre los daños derivados de la radiación liberada
por el accidente de Chernobyl de abril de 1986 hen hecho que la energía nuclear,
como fuente de e~0rgía, no sea bien recibida en muchas partes del mundo. No ha
habid0 avances' Jrtantes de la tecnología de las fuentes de energía renov~bles y
no convencional . para hacer bajar el costo de otras fuentos de e~ergí~ conocidas
de manera que puedan aplic~rse extensamente en la economía.

37. También ha aumentado rápidamente el conocireiento de los consumidores, los
productores y los dirigentes polítiCOS. Ha seguido incrementándose la influencia
de los "movimientos verdes", especialmente en Europa occidental. En una encuesta
realizada en 1989 en el Reino Unido, el 42' de l~s encuestados (más que el doble
que en 1988) afirmaron que en el año anterior habían escogido conscientemente un
producto "verde" li/. Algunas empresas, como Du Pont e Imperial Chemical
Industries, han anunciado que pondrán fin a la producción de algunos productos
químicos nocivos. Otras han optado por utilizar envases reciclables y
biodegradables. En la 15a. reunión económica anuai en la cumbre (16 de julio
de 1989), los dirigentes del Canadá, los Estados Unidos, Francia, Italia, el Jap6n,
el Reino Unido y la República Federal de Al~mania e~hortaron a la adopción de
medidas decisivas para la comprensión y la protección del equilibrio ecológico de
la Tierra. Los Jefes de Estado o de Gobierno de los países no alineados, en su
Novena Conferencia, celebrada en septiembre de 1989, observaron que la protec~ión

del medio ambiente había pasado a ser una preocupacion mundial importante.
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Los Jefes de Gobierno del Cornrnonwealth, en la Declaración de Langkawi (21 de octubre
de 19a9), señalaron la necesidad imperiosa de lograr el cr~cimiento económico y de
incorporar preocupaciones relativaa al medio ambiente en la planificación de las
políticas econémicas para alcanzar un desarrollo sostenible il/.

38. A nivel internacional, ha habido algunos avances importantes. El Protocolo de
Montreal relativo a las sustan~ias que agotan 1ft capa de ozono se enmendó en la
segunda reunión de las partes en el Protocolo, que se celebró en Londres del 27 al
2~ de junio de 1990. En la reunión también se estableció un Fondo multilateral
pro~isional de 160 millones de dólares para el período 1990-1991, cuyo objeto era
sufragar determinados gastos adicionales convenidos a que debían hacer frente los
países en desarrollo para aplicar las medidas de control previstas en el Protocolo.
En la Segunda Conferencia Mundial sobre el Clima (reuniones científico-técnicas) se
llegó a la conclvaión de que los cambios climáticos previstos provocarían tensiones
en los sistemas naturales y sociales que no tenían precedentes en los últimos
10.000 años i1/. Se prevé que en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Medio Ambiente y el Desarrollo que se celebrará en el Brasil en junio de 1992 se
negociarán y firmarán convenciones internacionales sobre el clima y sobre la
protección de la diversidad de la flora y la fauna.

D. Uso indebido d~drogas

39. El uso indebido de estupefacientes y sustancias sicotrópicas es, a nivel
personal, un prcblema que impide el funcionamiento normal de la persona y afecta a
su salud. El pr~blema de salud se ve agravado por el uso de agujas con~aminadas

para inyectar drogas y la consiguiente diseminación de enfermedades. como la
hepatitis 8 y el mortífero SIDA. El uso indebido de drogas es propio de
determinados grupos sociales, y los pobres y los jóvenes son sus principales
víctimas. Sin embarg~, en la mayor parte de los países, el comercio, la posesión y
el consumo de muchas de estas drogas constituyen una transgresión ~e las leyes.
Así pues, el uso indebido d~ drogas es un problema de salud y un problema de
prevención del delito. Los traficantes de drogas, en particular, han llegado a
obtener enormes ingresos, poseen armas avanzadas y muy destructivas y emplean a un
gran número de personas que utilizan esas armas para la protección de los
traficantes y sus actividades y en la lucha por los mercados. Esos traficantes no
sólo cometen actos de violencia entre ellos y contra ciudadanos inocentes, sino que
constituyen también una amenaza a los gobiernos legítimos, ejemplo de lo cuñl han
sido los asesinatos de importantes figuras políticas en Colombia en 1989 y 1990.
Los productores y comerciantes de drogas ilícitas obtienen importantes ingresos y
no cabe prever que pueda eliminarse el problema de las drogas sin que sa encuentren
soluciones paralelas a los problemas económicos. Así pues, el uso indebido de
drogas tiene repercusiones para las políticas en varias esferasz las de la salud,
la prevención del delito y la justicia penal, el ingreso y el empleo, y la
estabilidad política.
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40. Hay indicios de que en el decenio de 1980 se produjo un rápido aumento del uso
indebido de drogas en todo el mundo. como se observa en el cuadro 3 infra. También
hay indicios de que los mercados de drogas ilícitas disminuyeron levemente en los
Estados Unidos en los cuatro últimos años y se han ampliado en Europa y en el Japón;
además. 6xiste la probabilidad de que la Unión Soviética y Europa oriental pasen a
ser también mercados en aumento. Al bajar el precio de. por ejemplo. la cocaína.
de 60.000 dólares por kilogramo en 1980 a unos 10.000 en 1990, la droga quedó al
alcance de personas de ingresos r,lativamente bajos. La principal respuesta al
desafío ha estado constituida por los progr~nas de enseñanza sobre los peligros del
uso indebido de drogas y los programas curativos para poner fin a la adicción.
Es muy poco lo que se sabe sobre las razones por las cuales algunos miembros de la
sociedad caen víctimas de la adicción a las drogas mientras otros. que se
encuentran en circunstancias económi~as y sociales similares, quedan a salvo.
Para det~ner la transmisión de virus r~ediante agujas contaminadas, se han
em~rendido programas en pequeña escala para la venta o distribución gratuita de
agujas no contaminadas a los drog~dictos. No hay pruebas de que esos programas
hayan sido eficaces en alguna medida importante 44/.

Cuadro 3

C¡;mtidad de drogas decomisadas en todo el mundo; 1980-1988

(En toneladas)

Drogas 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988

Hierbal
planta de
cannabis 5 806 5 800 7 295 11 719 25 815 6 548 17 999 53 632 20 901

Resina de
cannabis 172 291 222 278 309 362 439 432 479

Cocaína 12 9 12 41 59 56 128 152 213
Heroína 3 6 6 12 11 14 15 17 23
opio 52 54 46 83 59 41 52 52 96

Fuente: División de Estupefacientes, Oficina de las Naciones Unidas en Viena.

41. Los ~coblemas relativos a la prevención del delito y el sistema de justicia
penal se deben a que las sociedades han determinado que la producción, posesión,
comercio y consumo de estas drogas son ilícitos. Se ha sostenido que si esas leyes
se abrogaran o no se aplicaran, el uso indebido de drogas pasaría a constituir
fundamentalmente un problema personal y un problema de salud. Se cita como ejemplo
de esa transformación la experiencia reciente de los Países Bajos ~/. Sin embargo,
en la mayor parte de las sociedades el hecho de que el uso indebido de drogas y sus
consecuencias nocivas afecten a grupos determinados de la sociedad y atraigan a los
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miembros más vulnerables de ésta, a saber, los jóvenes y los pobres, es un llamado
imperioso a oponerse a que se legalice el uso de esas drogas peligrosas, como si se
tratara de artículos inocuoA de consumo habitual. Aunque ha habido algunas
deliberaciones públicas sobre este asunto, no ha habido un movimiento importante
hacia la legalización del uso de drogas. Se han aportado grandes cantidades de
recursos y se han contraído compromisos personales firmes para prevenir la violencia
relacionada con el uso indebido de drogas y luchar contra ésta. La dedicación de
recursos es más evidente en los Estados Uni~os y el compromiso personal es más
evidente en Colombia, donde varios dirigentes políticos, juristas y periodistas han
adoptado una actitud decidida pese a la amenaza de los ejércitos personales y las
peligrosas armas de los traficantes de drogas ~/.

42. Las utilidades derivadas del cultivo, la fabricación y el comercio de drogas
son enormes, cualquiera que sea la vara con que se midan. Como prácticamente todas
estas actividades son ilícitas, es difícil obtener cifras razonablemente fidedignas,
pero las evidencias que existen indican que se trata de actividades económicas de
importancia considerable !l/. Además, se estima que en algunos países los salarios
en la industria de las drogas e~uivalen aproximadamente al décuplo de los ingresos
que se pueden obtener por un trabajo comparable en la economía legal !al. En las
condiciones imperantes en las regiones en que se cultivan la coca o el opio, éstos
son con mucho los cultivos de mayor rendimiento económico. Es evidente que se
trata de una actividad económica sumamente lucrativa, para la cual no es fácil
encontrar sustitutos. Los ingresos que se obtienen en cada etapa son
suficientemente altos para que haya important~s márgenes iil que pueden utilizarse
para sobornar a los funcionarios públicos, entrenar y reentrenar terroristas y
adoptar otras medidas para eludir la autoridad de los organismos encargados de
hacer cumplir la ley.

43. En consecuencia, las políticas para luchar con éxito contra el uso indebido de
drogas deben incluir componentes económicos, que pueden ser muy costosos. No basta
con destruir las plantaciones de coca o de opio, debe haber también otros cultivos
que resulten por lo menos tan atractivos en el plano económico para el que cultiva
la coca o el opio. No basta con que las autoridades encargadas de hacer cumplir
la ley intercepten el tráfico de drogas' los traficantes deben también perder
las riquezas que han obtenido por medios ilícitos. En los Estados Unidos,
la legislación permite la confiscación de los bienes de los traficantes de drogas
declarados culpables. Los bancos de Francia y el Reino Unido deben informar a las
autoridades de cualquier cuenta que se utilice para ingresos derivados del tr¿f!co
de drogas ~/. Por último, es muy importante limitar y disminuir la demanda de
drogas ilícitas, lo que eliminaría las grandes ganancias económicas y constituiría
una medida más eficaz que cualquier otra para eliminar el flagelo de la droga.

44. A nivel internacional, el acontecimiento más importante de los dos últimos
años fue la aprobación por la Asamble~ General, en su decimoséptimo período
extraordinario de sesiones, celebrado en febrero de 1990, de la Declaración
politica y el Programa Mundial de Acción. El período extraordinario de sesiones
estuvo dedicado a la cuestión de la cooperación internacional contra la producción,
la oferta, la demanda, el tráfico y la distribución ilícitos de estupefacientes y
sustancias sicotrópicas. En la Cumbre Ministerial Mundial para reducir la demanda

. de drogas y combatir la amenaza de la cocaína, celebrada en Londres del 9 al 11 de
abril de 1990, los ministros asignaron igual importancia a la reducc5.ón de la
demanda que a la lim~tación de la oferta.
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E. El diy~pndo de la paz

45. Una de las principales expectativas que concibió la comunidad internacional de
resultas de la relajación de las tensiones entre los dos bloques militares más
p~derosos, confirmada en la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en
Europa (20 a 22 de noviembre de 1990) fue la del "dividendo de la paz", es decir,
la reasignación de recursos de usos militares a usos civiles en una escala
considerablemente mayor. Se esperaba que esa reasignación aumentara los recursos
para fines de desarrollo social, tanto en los países desarrollados como en los
países en desarrollo, e incrementara los recursos dis?onibles p~ra la asistencia
para el desarrollo proporcionada por los países desa· ·:ollados a los países en
desarrollo. El Banco Mundial estimaba que, en los Vetados Unidos, esas economías
serían de 45.000 millones de dólares por año en lo~ cuatro años 1990-1993. Esta
suma equivalía aproximadamente al triple de los gastos anuales de asistencia
oxterna 21/. El Instituto Internacional de Estocolomo para la Investigación de la
Paz estimaba que si los Estados Unidos reducían su~ gastos de defensa en un 1',
podrían aumentar la asistencia oficial para el desarrollo en un 29' S~/. La crisis
del Golfo que estalló en agosto de 1990 puede haber reducido un tanto las
perspectivas de lograr un dividendo tan alto, por lo menos a corto plazo.

46. De hecho, los gastos de defensa como porcentaje de los gastos totales del
gobierno central y del producto interno bruto (PIB) disminuyeron ligeramente
eu 1~37 respecto de 1986 ~/. El Instituto Internacional de Estocolmo para la
Inv~q~igación de la Paz (SIPRI) estim~ba que la reducción de los gastos militares
ma::".. .I. Les reglstrada en 1988 y 1989 era ligeramente infarior al 2', una vez
considerada l~ infl~ción 21/. Las principales reducciones se habían producido en
los Estados Unidos, la ;nión Soviética, China y los países de la Organización del
Tratado de Varao'Tia. Las importa.:iones de armas importantes de varios países en
des~rrollo (véase el cuadro 4 infra) disminuyeron en 1989 respecto de los elevados
niveles que habían alcanzado en 1988. Sin embargo, las importaciones de algunos
otros países aumentaron considerablemente.

47. Es probable que la magnitud del dividendo de la paz se haya sobrestimado por
varias razones. En los países desarrollados, el primer efecto de una reducción de
los q~stos de defensa ~ería una disminución de los ingresos totales y habría
personal y equipo inutilizado hasta que pudieran finalizarse el redespliegue y la
conversión. En los paísas desarrollados, las reducciones importantes de los
?astos, si no van acor. ~adas de aumentos en otros sectores, pueden reducir la
presión inflacionaria y, en consecuencia, prOducir un descenso de las tasas de
interés, lo que aliviaría la carga de los gobiern~: deudores, ya sea en los países
desarrollados o en los países en desarrollo, y proporci~naría mayor alivio al
presupuesto fiscal. Sin embargo, no cabe prever que la utilización de las
instalaciones de producción militar para otras aplicaciones pueda realizarse si11
costo alguno. Los gobiernos pueden tener que gastar sumas importantes en el
readiestramiento y reasentamiento del personal militar que quede liberado de sus
funciones. La reorientaci~n de las actividades de investigación y desarrollo puede
demorar aun más.
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Cuadro 4

Importaciones de armas importantes ~e varios paises en desarrollo

(En millones de dólares EE.UU., a precios constantes de 1985)

1985 1906 1987 1988 1989

India 1 876 3 683 4 585 3 383 3 819
Iraq 2 871 2 447 4 247 2 005 418
Arabia Saudita 1 447 2 395 1 956 1 770 1 196
República Arabe Siria 1 690 1 508 1 169 1 172 336
Egipto 1 282 1 665 2 347 348 152
República Popular nemocrática

de Corea 977 876 487 1 383 1 553
Afqanistán 82 611 687 939 2 289
Angola 694 975 1 135 890 24
Jamahiriya Arabe Libia 969 1 359 294 65 499
Taiwán 664 866 640 513 263
Irán (República Islámica del) 710 746 685 538 261
Pakistán 675 616 467 467 694
República de Corea 388 267 597 934 607
Israel 193 446 1 629 327 93
Tailandia 305 74 644 510 330
Otros 5 753 5 026 4 601 4 012 3 aq3

Todos los
,

20 576 23 560 26 170 19 256 16 427palses

Fuente a Instituto Internacional de Estocolmo para la Investigación de la Paz,
"World Armaments and Dharmament", 1990 Yearbook (Oxford University Press,
Nueva York, 1990), pág. 228.

48. Los cambios en lo que respecta a los países en desarrollo pueden ser muy
distintos. En la medida en que los armamentos son importados. puede haber una
sustitución inmediata de las importaciones de equipo y material militar por
importaciones de bienes y servicios para usos civiles. Puesto que la venta
subvencionada de equipo militar será reemplazada por la venta en condiciones
comerciales, las economías en cuanto a capacidad de importación pueden no ser tan
altas como las previstas inicialmente. T&.bién existe el temor de que se venda a
precios rebajados a los paises en desarrollo equipo militar que ya no pueda
comercializarse en los países desarrollados debido a la disminución de la demanda.
Una forma de contener esa corriente podría consistir en hacer pública la corriente
de armamentos de los países desarrollados a los países en desarrollo. Es probatle
que la capacitación y el redespliegue del personal militar plantee problemas más
difíciles que en los países desarrollados.
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F. Cons:lusiá.n

49. En los dos últimos años del decenio de 1980 se han regiRtrado cambios extensos
y rápidos de las condiciones sociales de varios países. Cabe citar cambios
importantes de altl'_,nas instituciones sociales fundam.lntales, como lo, 90biernos,
los partidos políticos y las relaciones de producción en lCJ países que
anteriormente tenían economías de planificación centralizada. En consecuencia,
a medida que cambia el carácter de los problemas sociales, surgen nuevas
instituciones y organizaciones que prestan servicios socialos, incluida la
seguridad social. Las organizaciones, las políticas y los instrumentos de política
en materia de servicios sociales en muchos países desarrollados con economía de
mercado se han puesto en tela de juicio y las innovaciones han sido cosa
frecuente. En los países en desarrollo, particularmente en Africs, se han
cuestionado seriamente las instituciones sociales con las cuales muchos países
de la región no han podido lograr un progreso importante en los cuatro últimos
decenios. Tanto en Asia como en América Latina se ha producid~ un movimiento hacia
el establecimiento de gobiernos elegidos por el pueblo. La función del gobierno en
los países en desarrollo sigue siendo muy discutida, aunque ahora parece evidente
que hay funciones de las que el gobierno debería mantenerse alejado y otras que son
su responsabilidad ineludible. Se ha hecho gran hincapié en los instrumentos de
política económica y social con miras al logro de la eficiencia en la asignacion y
el uso de los recursos, y en cierta medida, esto ha producido un descuido de las
propias políticas.

50. Las consecuencias de estos cambios aún no se manifiestan completamente.
Las nuevas estructuras económicas de la Unión Soviética y Europa oriental todavía
se están forjando. A medida que se establezcan mecanismos de mercado, surgirán
nuevas leyes, organizaciones, organismos de supervisión, etc. Indudablemente, las
nuevas instituciones aumentarán los derechos que los individuos podrán invocar
respecto del Estado. Todavía no está claro qué arreglos institucionales
reemplazarán la compleja y fuerte red de servicios sociales y de seguridad social
"TlJe existía en el marco de la eco.tomía bajo el mando administrativo. En los países
desarrollados hay graves problemas respecto de esas instituciones y en la mayor
parte de los países 9n desarrollo esos arreglos institucionales todavía están en
proceso de establecimiento. En consecuer.cia, es mucho lo que habrá que diseñar y
mucho lo que habrá que aprender de la experiencia de los países con economía de
mercado en lo que respecta al Estado benefactor.

51. Ha habido un aumeuto importante de la atención que se pre.:ta a los servicios
sociales en la economía. En los países en desarrollo, la pobraza, la mala salud y
los bajos niveles de alfabetización, especialmente entre las mujeres, han sido
importantes motivos de preocupación. Las dificultades económicas del decenio
de 1980 han limitado las posibilidades de los países afectados de aumentar el
volumen y la calidad de los servicios sociales. En los países que anteriormente
tenían economía de planificación centralizada y en los países desarrollados con
economia de mercado alqunas de las cuestiones más importantes quardan relación
con la eficiencia de la utilización de recursos y la eficacia de los servicios.
Se están introduciendo nuevos instrumentos de política, fundamentalmente con el
objeto de obtener condiciones competitivas en las organizaciones que prestan esos
servicios. La experiencia todavía es demasiado limitada para sac~r deducciones
probables de validez general.
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52. Las esferas en que ha habido un progreso notable en la cooperación
internacional son las de la lucha contra el uso indebido de drogas, la protección
del medio ambiente y la reducción de los armamentos. El surgimiento de la
industria de las drogas como una actividad económica internacional fuerte que
amenaza a individuos, sociedades enteras y sistemas politicos empezó a engendrar
una respuesta en forma de cooperación intergubernamental. Sin embargo, aún no se
dispona de los recursos necesarios para hacer frente c~n éxito a la riqueza y al
ingenio de la industria de las drogas. Revisten especial importancia los programas
que ofrezcan una alternativa económicamente atractiva a los productores primarios
de coca y el opio. El carácter auténticamente mundial de las amenazas al me~io

ambiente y la necesidad de acción internacional para reparar el daño y promover un
desarrollo ecológicamente sostenible se han puesto de relieve al prepararse los
gobier.nos para la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el
Desarrollo, que se celebrará en 1992. Uno de los elementos Más útiles que han
3urgido en los dos últimos años ha sido la comprensión de que tanto la utilización
muy intensiva de recursos en los paises de altos ingresos como la destrucción de
los ecosistemas en los paises de bajos ingre~os producen, si bien de distinta
forma, efectos muy destructivos en el medio ambiente. El aumento de los niveles
de ingresos en los paises en desarrollo ha pasado a formar parte integrante de
todo esfuerzo decidido por detener el ataque al medio ambiente en esos paises.
El cambio trascendental de las actitudes de cada una de las alianzas militares más
poderosas respecto de la otra ha brindado oportunidades de lograr una reducción
enorme de los gastos militares en esos paises y una clara disminución de la
intensidad de los conflictos regionales. La reasignación de los recursos a usos
civiles, especialmente al desarrollo social, requerirá tiempo y gran energía y
habilidad.
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Anexo

INFORME SOBRE LA SITUACION SOCIAL EN EL MUNDO, 1993

(proyecto de estructura)

l. CONDICIONES SOCIALES

CApítulo

l. PoblaciÓn

1.1 Tamaño, distribución, densidad, crecimiento, urbanización, migraciÓn
interna (utilizando la serie de censos de 1990)

1.2 Fecundidad, mortalidad, distribución por edades, relación de dependencia,
problemas del envejecimiento

1.3 Tamaño do las familias, familias encabezadas por mujeres

1.4 Migración internacional

1.5 Fuerza de trabajo, participación de la mujer

1.6 AlqunAs consecuencias para la política eocial

2. NutriciÓn

2.1 Malnutrición (tanto en los países en desarrollo como en los países
desarrollados)

2.2 Deficiencias en vitaminas

2.3 Suministros alime~tarios

2.4 Distribución de alimentos

2.5 Hambruna y hambre

2.6 Los grupos y países más vulnerables

3. Vivienda y saneamiento

3.1 Indicadores s vivienda, agUA, eliminación de desechos

3.2 UnA estimación de las necesidades de inversión
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Capítulo

4. Salud

4.1 Indicadores de la salud. tasa de mortalidad infantil, tasa de mortalidad
de niños menore~ de S años, esperanza de vida

4.2 Pautas de morbilidad, incluido el SIDA

4.3 Esfuerzos de inmunización

4.4 Insumos de asistencia sanitaria (médicos, enfermeros, hospitales)

4.5 Acceso y equidad' por sexos, regiones, zonas urbana y rurales

4.6 Principales directrices de política

S. Educación e instrucciÓn elemental

5.1 Indicadores de la educaciÓn. matrículas por niveles y por sexos

5.2 Instrucción elementall periódicos y librosl aparatos de radio y de
televisiÓn

5.3 Insumo indicativo: escuelas, ma~stros, equipo

5.4 Acceso y equidad. por sexos, regiones, zonas urbanas y rural~s

5.5 Principales cambios y respuestas

6. Desempleo y empleo de baja productividad

6.1 Países desarrollados: los nuevos desempleados y los de larga data

6.2 UniÓn de Repúblicas Socialistas Soviéticas y Europa oriental: un nuevo
fenÓmeno

6.3 Países en desarrollo: empleo de baja productividad y desempleo de
graduados

6.4 Respuestas de política

7. DistribuciÓn de ingresos y pobreza

7.1 Nivel y diferencias entre países

7.2 DistribuciÓn dentro de los países (cambios en países desarrollados y en
países en desarrollo)
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Capítulo

7.3 Pobreza

7.4 Respuestas de política

8. Gastos en servicios sociales

8.1 Pautas del gasto público en servicios sociales: gasto público para fines
militares y para pagar el servicio de la deuda, así como las posibles
repercusiones del desarme

8.2 Distribución: urbana, rural; regional

8.3 Gastos en el sector privado

8.4 Nuevas preocupaciones

9. La calidad de vida

9.1 Aislamiento de la corriente principal de la vida social y participación
en actividades cívicas

9.2 Violencia en la familia, niños sin hogar y delincuencia juvenil

9.3 Acceso a actividades culturales

9.4 Diversidad de condiciones

11. PRINCIPALES PROBLEMAS Y DILEMAS

10. Cambio social en el contexto mundial

En este capítulo se examinarán dos temas. En primer lugar, las relaciones
entre el crecimiento económico y el desarrollo social, utilizando principalmente
datos de todos los países y algunos datos cronológicos. Se examinarán también los
dilemas a que se enfrentan las sociedades y los gobiernos que utilizan políticas de
desarrollo social en programas importantes para combatir la pobreza y las
consecuencias para la economía de las anteriores corrientes de recursos hacia
sectores de servicios sociales. El segundo tema comprende un examen de los
recientes cambios económicos (los problemas de la deuda, las corrientes inversas de
capital, los conflictos militares. 'os desastres naturales) en función de su
relación con la situación social. ~a migración internacional, especialmente la de
los países en desarrollo y Europa oriental y la Unión Soviética, constituirá un
importante tema. También se analizarán los efectos sociales diferenciados del
ajuste estructural y de las políticas de estabilización, así como la aplicación del
Programa de Acción de las Naciones Unidas para la recuperación económica y el
desarrollo de Africa, 1986-1990 en Africa y la estrategia internacional del
dessarrollo (reso.~ciones 1987/47 y 1989/72 del Consejo Económico y Social;
resolución 44/56, párr. 9, de la Asamblea General).

/ ...



A/46/56
E/1991/6
Español
E/ágL,;.) 33

11. Pautas de producción y de consumo y el medio ambiente

Los daños causados al medio ambiente se derivan de las pautas de consumo
(eliminación de desechos. daños a los sistemas sustentadores de vida y a los
ecosistemas). de la explotación de recursos importantes (tierra. agua, bosques y
vida vegetal) y de algunas técnicas de producción (desechos tóxicos). En este
capítulo se examinará la naturaleza de las consecuencias adversas de las pautas de
producción y de consumo en niveles de ingresos tanto altos como bajos y la
naturaleza de las políticas y los instrumentos de política que pueden ser más
eficaces para la protección del medio ambiente. Se tratará la interrelación entre
la pobreza y el medio ambiente. Se analizará el grado de cooperación internacional.

12. Adelantos en materia de comunicaciones y cambio social

En los últimos decenios los medios de comunicación han experimentado una
rápida diversificación y han mejorado considerablemente. Las personas en general
se han vuelto más instruidas y los medios de comunicación se han vuelto más
baratos. más variados y más capaces de penetrar barreras internacionales.
proporcio~ando acceso a grupos más amplios de personas y una transmisión sumamente
rápida de noticias y otra información. Esos cambios tienen enormes consecuencias
para las expectativas. la organización social y el cambio social y político. Una
parte del problema tal vez sea el enorme volumen de información que el público
quizás no pueda aprovechar. En este capítulo se incluirá una relación breve de
esos cambios y una evaluación de sus consecuencias para la sociedad.

13. Principales cambios en las instituciones económicas y. sociales

En el decenio de 1980. sobre todo en los últimos años del mismo, se han
producido cambios espectaculares en las instituciones relacionados con el logro del
progreso económico y la justicia social. Los cambios son más pronunciados en
China. la Unión Soviética y los países de Europa oriental. Tanto en países
desarrollados como en países en desarrollo se ha cuestionado radicalmente el papel
de los gobiernos y han surgida organizaciones voluntarias que se han hecho cargo de
nuevas cuestiones y preocupaciones. entre ellas la protección del medio ambiente.
En prácticamente todos los países. las campañas en pro de la eficiencia en la
utilización de los recursos y para conseguir avances tecnológicos han dado un nuevo
impulso a la iniciativa privada y al espíritu de empresa. En este capítulo se
pasará revista a algunos de esos cambios y se analizarán los problemas y dilemas
que se plantean al respecto (resoluciones 1989/71. párr. 4 y 1989/120. párr. 10.
del Consejo Económico y Social; resoluciones 44/55. párr. 6, y 44/213. párr. 8, de
la Asamblea General).

14. Nuevos problemas con gue tropiezan las políticas de seguridad social

En todos los grupos de países las políticas de seguridad social han sufrido un
severo desgaste y se han visto obligadas a hacer frente a nuevos problemas. Con
los cambios radicales que se han producido en las instituciones económicas de las
economías de planificación centralizada, ha surgido una necesidad de nuevas
políticas e instrumentos de política. En los países en desarrollo, la demanda
pública y la austeridad económica del decenio de 1980 han vuelto totalmente
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insuficientes los sistAmas rudimentarios y selectivos de seguridad social. En
América Latina existp el problema especial de hacer llegar los beneficios d~ la
seguridad social a la poblac!.ón adulta no activa. En los paises desarrollados han
surg\do graves problemas debido a la renuencia, al parecer cada vez mayor, a
proporcionar recursos para la seguridad social y al temor de que en alguno~ casos
las politicas viqe~tes hayan creado una cultura de la pobreza. En todos los países
so plantean seria~ ~udas acerca de la organización para la prestación de
servicios. Este capítulo se dedicalá a un breve examen de la naturaleza de los
nuevos problemas y a otro más detallado de la configuración de las respuestas
futuras.

15. Algunas consecuencias de los progresos en ciencia y tecnología

Los rápidos avances tecnológicos de los últimos decenios han tenido efectos
acusados sobre algunos aspectos del bienestbr social y el desarrollo. Uno de los
más acusados la sido el relativo a las paut~s de desempleo y a la formación
profesional. Algunos otros plantean nuevas cuestionas en cuanto a la asignación de
recursos en los servicios sanitarios y en cuanto a la ética en el ejercicio de la
medicina. Otros han dado lugar a que los sistemas jurídicos se vean obligados a
definir de nuevo conceptos bien establecidos de instituciones fundamentales, tales
como la familia y la paternidad, y a enfrentarse a nuevas categorías de delitos.
E~te capítulo 5e dedicará a detallar 18 naturaleza de esos nuevos problemas y a
examinar las clases de políticas y programas que se pres~ntan pa;'a hacerles frente
(resolución 1989/47 del Consejo Económico y Social y resoluc~ón 44/54 de la
Asamblea General).

16. Int~graciÓn y desinteg~iÓn so~J~~

Están acluando dos fuerzas al parecer contradictorias, una que facilita la
integración en sociedades más amplias y otra que provoca la desintegración. Se han
reducido los conflictos y relaciones politico-ideolÓgicos entre los Estados.
Dentro de los Estados h n resuLgido o aparecido rivalidades, sobre todo je carácter
étnico y religioso. Un factor importante en estos conflictos tal vez sea la
naturaleza de los propios procesos de desarrollo. En este capítulo se examinará la
naturaleza de esas fuerzas y su orientación e impulso probables.

17. Abuso del tabaco y del alcohol y uso inºe~Q~!ªs droqaª

El consumo de tabaco y alcohol y el uso indebido de las drogas tienen graves
consecuencias negativas para los individuos y la sociedad, en particular mala
salud, violencia, delitos graves y amenazas a las personas y a procesos políticos
legítimos y legal~s. Algunas de esas consecuencias se diferencian también según
las sociedades. Este capítulo incluirá una actualización de la situacir ' desde la
publicación del I~~me sob~e la situación social en el mundo, 1989 y se examinarán
las políticas que pueden ayudar a eliminar esas consecuencias negativas (debate en
el 31° período de sesiones de la Comisión de Desarrollo Social).


